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1. CONTEXTO 
 
EL ACONTECIMIENTO FUTURO 
 
 La esencia del mensaje de Jesús no es sólo amor, 
compasión y justicia. Jesús no nos presentó simplemente 
una nueva moral o un nuevo código de conducta. Jesús 
profetizó la venida de un reino en el que el amor, la 
justicia, la compasión y todos los valores de Dios serían 
concreta y totalmente realizados. Profetizó un mundo en 
el que Dios sería el Supremo Señor. Nuestras tentativas de 
amar, sentir compasión y justicia tienen sentido en 
referencia a ese Reino prometido. 
 El mismo Reino es un acontecimiento futuro. 
Algo que Dios nos promete. Algo por lo cual aún estamos 
esperando y luchando. Es la transformación futura de este 
mundo en otro mundo, un nuevo mundo, el mundo que 
viene. 
 El Reino es el retrato, la imagen, el símbolo, 
propuesto por Jesús, de la salvación en que creemos. Se 
refiere al gran acto salvífico de Dios. Todos los actos 
salvíficos de Dios, en el pasado y en el presente, señalan 
el gran acto final de liberación que Dios nos prometió. Hay 
naturalmente otros símbolos de ese gran acto final de 
liberación: la nueva era, el otro mundo, la vida eterna, la 
segunda venida, el último día, el juicio final y la resurrec-
ción de los muertos; pero Jesús prefirió hablar del Reino 
de Dios. 
 El Reino puede, gradualmente, volverse en una 
realidad para nosotros, una realidad que domina 
nuestras vidas y preocupaciones, como sucedió con Jesús. 

 El Reino es una imagen social, se refiere a una 
sociedad salvada y libre, la futura comunidad de Dios, la 
comunión con los santos. Al escoger una imagen social 
como el Reino para describir la salvación. Jesús aclara que 
Él no concibe la salvación como una forma individualista y 
aislada de felicidad, sino como una nueva sociedad 
salvada. Ser salvo es formar parte de una comunidad. O, 
en otras palabras, lo que necesita ser salvado no son 
meramente las almas individuales, sino todo el mundo: 
cuerpo y alma, individuo y sociedad, seres humanos y 
todas las cosas creadas.  
 Una espiritualidad individualista ve el aconteci-
miento futuro como la salvación de mi alma individual, en 
el cielo, después de mi muerte. La espiritualidad del Reino 
ve el acontecimiento futuro como la salvación del mundo 
en el último día, después de la muerte de este mundo con 
toda su perversidad. La espiritualidad individualista se 
basa en una preocupación egoísta con la propia salvación. 
La espiritualidad del Reino se basa en la preocupación con 
la salvación de todo el mundo. 
  La Salvación vista como Liberación. Cada Época 
tiene su propia forma de expresión, y su concepto propio 
de aquello que el pueblo necesitaba por encima de todo y 
por lo que debería estar luchando. En la Época del Nuevo 
Testamento, muchos pueblos, especialmente los gentiles, 
estaban en búsqueda de algo que ellos llamaban salvación 
(por ej. las religiones basadas en el misterio); en la Edad 
Media, se describía la meta final de los seres humanos 
como la felicidad (bienaventuranza); en otros tiempos, la 
necesidad máxima fue designada de varios modos: 
redención, perdón, sabiduría, progreso, justicia, desarro-
llo, etc. Hoy, para un número cada vez mayor de 
personas, el ideal y el destino de la raza humana es 
concebido como independencia o liberación. 
 Liberación es un término que ya fue usado en la 
antigüedad, Buda propone sus ideas religiosas como 
medio de liberación. Y en varios lugares de la Biblia 
podemos encontrar referencia a independencia, libertad y 
liberación, como algo que Dios da a su pueblo. Hoy, 
algunos pueblos todavía luchan por la salvación, la 
redención, el desarrollo, etc., pero en cada era o cultura 
hay generalmente un término predominante para 
expresar el ideal humano; y hoy ese término es liberación.  
 En el área política, tenemos movimientos de 
liberación y ejércitos de liberación. En el campo económi-
co tenemos la lucha de los obreros por la liberación. En el 
campo de la psicología, del condicionamiento social y del 
crecimiento personal nos esforzamos por volvernos 
personas liberadas. Algunos luchan para liberarse de 
sentimientos de inferioridad (concientización del negro), 
otros por la liberación sexual. Y por último, pero de no 
menor importancia, viene la liberación de la mujer, la 
necesidad que sienten las mujeres de liberarse de la 
dominación masculina. 
 No hay ninguna razón para que no describamos 
la salvación que Jesús nos trae como liberación. En reali-
dad, para la mayoría de las personas hoy tiene mucho 
más sentido llamarla liberación, que salvación o reden-
ción.  
 En Jesús, Dios nos ofrece una liberación total, la 
liberación de la persona toda, la liberación de todo y de 



cualquier cosa que nos esclavice. Si esto es cierto, la 
liberación divina incluye la liberación política, la liberación 
del negro y de la mujer, la liberación psicológica y 
cualquier otra forma de liberación que se pueda imaginar. 
En otras palabras, la liberación divina no es otra forma de 
liberación, paralela a todas esas formas; la liberación 
divina son todas esas formas de liberación juntas además 
de cualquier otra que pueda surgir en el futuro o 
cualquier otra de la cual todavía no tengamos conciencia. 
El ideal del Reino de Dios es el ideal de una liberación 
completa, total y perenne, una liberación que incluye, y 
por lo tanto, trasciende a todas las otras formas de 
liberación. 
 (Cfr. Albert Nolan op: Espiritualidad Bíblica 
(http://servicioskoinonia.org/biblioteca/); Jesús antes del 
cristianismo. Sal Terrae. Santander 2009. Cp. 9)  

Nolan es muy interesante, os lo recomiendo. 
 

2. TEXTOS 
 
1ª  LECTURA: ISAÍAS 66, 18-21 
 

 
 Así dice el Señor: «Yo vendré para 
reunir a las naciones de toda lengua: vendrán 
para ver mi gloria, les daré una señal, y de 
entre ellos despacharé supervivientes a las 
naciones: a Tarsis, Etiopía, Libia, Masac, Tubal 
y Grecia, a las costas lejanas que nunca 
oyeron mi fama ni vieron mi gloria; y anuncia-
rán mi gloria a las naciones.  
 Y de todos los países, como ofrenda al 
Señor, traerán a todos vuestros hermanos a 
caballo y en carros y en literas, en mulos y 
dromedarios, hasta mi monte santo de Jerusa-
lén -dice el Señor-, como los israelitas, en 
vasijas puras, traen ofrendas al templo del 
Señor. De entre ellos escogeré sacerdotes y 
levitas» -dice el Señor-.  

 
 Se nos ofrece en este domingo el final del 
libro de Isaías. Es un final abierto, universal. Israel 
descubrió el universalismo de la salvación en la 
dolorosa experiencia de su deportación a Babilonia, 
al vivir entre los gentiles. Es una síntesis de los 
temas mas queridos de Isaías: la manifestación de 
la gloria de Yahvé, la atracción universal y, lo nunca 
oído hasta ahora, la participación de los gentiles 
como sacerdotes y levitas de la nueva teocracia 
mesiánica. 
 Este cierre del libro abre un horizonte 
ecuménico y misionero: Yahvé reunirá a todas las 
naciones vecinas y les manifestará su gloria.   
 
 SALMO RESPONSORIAL: SAL 116 
 
R. Id al mundo entero y proclamad el 
Evangelio. 
 
 Alabad al Señor, todas las naciones, 
 aclamadlo, todos los pueblos. R. 
 
Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. R. 

2ª  LECTURA: HEBREOS 12, 5-7. 11-13 
 

Hermanos: Habéis olvidado la exhortación 
paternal que os dieron: 
 - «Hijo mío, no rechaces la corrección 
del Señor, no te enfades por su reprensión; 
porque el Señor reprende a los que ama y 
castiga a sus hijos preferidos.»  
 Aceptad la corrección, porque Dios os 
trata como a hijos, pues, ¿qué padre no 
corrige a sus hijos?  
 Ninguna corrección nos gusta cuando 
la recibimos, sino que nos duele; pero, 
después de pasar por ella, nos da como fruto 
una vida honrada y en paz.  
 Por eso, fortaleced las manos débiles, 
robusteced las rodillas vacilantes, y caminad 
por una senda llana: así el pie cojo, en vez de 
retorcerse, se curará.  

 
 El texto de hoy es continuación del domingo 
pasado. El autor continúa su exhortación a la fe, 
añadiendo ahora otro motivo para la perseverancia: 
las tribulaciones que padecemos deberían ser 
entendidas como una muestra de amor que Dios tiene 
a sus hijos. 
 La vida cristiana no es una vida en "un 
mundo feliz", sino lucha y responsabilidad en 
medio de un mundo hostil que contradice al 
evangelio. El misterio del dolor y de los sufrimientos 
que tenemos que aguantar por causa del evangelio se 
hace más aceptable para los que creen de verdad en la 
pasión, muerte y resurrección de Jesús. 
 Las situaciones difíciles y los sufrimientos no 
hay que tomarlos como "pruebas" que Dios envía. 
Dios no necesita comprobaciones. El sufrimiento es 
parte de la realidad finita, de la debilidad humana, y 
que se me ofrece, o me lo encuentro, como 
posibilidad; sin quitarle nada de su densidad, he de 
decidir qué y cómo voy a vivir en el interior de esa 
experiencia de finitud. 
  

EVANGELIO: LUCAS 13, 22-30 
 

 Por el camino Jesús vuelve a plantear las 
exigencias que tiene su seguimiento. Como tantas 
otras veces Jesús no responde a la pregunta que le 
hacen, sino que dirige la atención a advertencias de 
tipo práctico. Se requiere un gran esfuerzo para 
encontrar la puerta y entrar por ella porque la puerta 
es estrecha. Hay que ser muy diligentes porque aún 
hay tiempo, pero después la puerta se cierra de forma 
definitiva. Muchos paganos, tenidos por ignorantes 
de las cosas de Dios, se sentarán con los patriarcas en 
el Reino de Dios, mientras que muchos del pueblo 
elegido y de la comunidad cristiana serán arrojados 
afuera. 
 Para algunos comentaristas comienza la 
segunda parte del relato del viaje a Jerusalén con 
unas frases de Jesús sobre la salvación en las que se 
plantea una alternativa: la admisión en el Reino o la 
exclusión de él. 



 No basta con haber oído la predicación de 
Jesús si en realidad la conversión a su evangelio, y 
sobre todo su aplicación práctica, no se lleva a cabo. 
 
22. En aquel tiempo, Jesús, de camino hacia 
Jerusalén, recorría ciudades y aldeas enseñando. 
 
 Es la primera mención que tenemos del viaje 
a Jerusalén desde 9,51. Lucas confirma la doble 
actividad de Jesús: su camino hacia Jerusalén y su 
enseñanza. 
 A los ojos de Lucas, la proclamación del 
evangelio se hacía de ciudad en ciudad (el 
cristianismo era a sus ojos un fenómeno urbano). 
Pero la marcha exige que se vaya siguiendo un 
camino y que se atraviesen también las aldeas. 
 
23-25 Uno le preguntó: 
 - «Señor, ¿serán pocos los que se salven?» 
 Jesús les dijo:  - «Esforzaos en entrar por la 
puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar 
y no podrán. Cuando el amo de la casa se levante y 
cierre la puerta, os quedaréis fuera y llamaréis a la 
puerta, diciendo: 
 "Señor, ábrenos"; y él os replicará: "No sé 
quiénes sois." 
 
 La pregunta puede ser un recurso literario 
para ampliar una determinada enseñanza. Ya que 
aborda un tema que preocupaba mucho a los 
contemporáneos de Jesús. Los rabinos pensaban que 
se salvaría todo Israel, con excepción de los 
pecadores más abominables.  
 Con su respuesta Jesús confirmará la 
inquietud del oyente de saber si él estará dentro de 
los salvados. Son pocos los que entran y muchos los 
que no pueden. Por tanto, la amenaza es grande. 
 Mateo, en el mismo pasaje sinóptico, pone a 
cada cual en la opción de elegir la entrada: la puerta 
angosta o la ancha. El texto de Lucas invita a cada 
creyente a la lucha y a la perseverancia. Así es la 
vida cristiana.  
 Esta imagen del combate presupone un 
adversario (Satán, para los cristianos) un sólido 
entrenamiento (formación de discípulos durante el 
viaje, el "camino" a Jerusalén) y una gran fuerza de 
carácter (firmeza, inteligencia, perseverancia y 
habilidad). 
  Lucas al introducir el verbo "luchar" y 
"combatir” se inspira sin duda en la enseñanza 
catequética de su iglesia, que concibe la vida cristiana 
como una prueba y un combate. 
 La tradición que recoge Lucas presupone el 
portón pesado de la ciudad que se cierra al caer la 
tarde. Cuando se cierra esta puerta principal, existe 
para los retrasados y para los casos urgentes, en este 
mismo portón principal o a su lado, una pequeña 
apertura accesible a una sola persona a la vez. 
 Son hechos reales, que a veces sucedía. La 
noche está ahí y el tiempo manda. El cerrojo se echa. 
Ya es tarde. Este pasaje nos recuerda una historia 

paralela: la de las vírgenes prudentes y las necias. 
El que queda fuera por más que grite, ha llegado 
tarde. Tanto más si no los conoce. 
 
26-27 Entonces comenzaréis a decir:  "Hemos 
 comido y bebido contigo, y tú has enseñado 
en nuestras plazas. " 
 Pero él os replicará: "No sé quiénes sois. 
Alejaos de mí, malvados." 
 
 Son aquellos que han oído su mensaje, pero 
no lo han aceptado. Con su vida manifiestan un 
desprecio e ignorancia al mensaje. Estuvieron al lado 
de Jesús, pero no comprendieron su mensaje. Se 
quedaron a la puerta de su enseñanza, pero no 
lucharon por penetrar su sentido. De ahí la reacción: 
"No sé de dónde sois". Es decir, ignoro la fuente de 
vuestra vida. 
 
28-29 Entonces será el llanto y el rechinar de 
 dientes, cuando veáis a Abrahán, Isaac y 
Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y 
vosotros os veáis echados fuera. Y vendrán de oriente 
y occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la 
mesa en el reino de Dios. 
 
 Los que son rechazados lo han intentado ya 
todo, y nada queda por hacer. A no ser que explote 
"allí" ante la puerta cerrada, su desesperación y su 
rabia. Estas expresiones de desolación y de rebeldía 
estaban muy arraigadas en el AT. 
 Lucas y su paralelo Mateo ofrecen una 
terrible crítica a los privilegiados de Israel. Los que 
creían asegurada su salvación, pero que no optaron 
verdaderamente por Dios, por su Mesías y por la 
conversión, quedaran excluidos del Reino. Esta 
inversión de situaciones refleja la experiencia de los 
primeros cristianos, su esperanza y su hostilidad 
frente a Israel. 
 Los que van a ser admitidos en el Reino para 
celebrar el banquete en compañía de las grandes 
figuras de Israel, los patriarcas y los profetas, son una 
multitud que viene de los cuatro vientos: el Israel 
reconstituido. En la perspectiva de Lucas, los que van 
a engrosar ese nuevo pueblo son los paganos. 
  
30 Mirad: hay últimos que serán primeros, y 
 primeros que serán últimos.» 
 
 El final responde a la pregunta primera: 
¿Solo unos pocos alcanzan la salvación? El trasfondo 
de la pregunta es una creencia de las más arraigadas 
en el judaísmo: "Todo israelita por el hecho de serlo 
entrará a formar parte del mundo futuro". Para Jesús 
lo importante es el esfuerzo por entrar en el Reino, 
pues su única entrada es una "puerta estrecha"; la 
cuestión del número incumbe exclusivamente a Dios. 
 Una vez más Lucas nos ofrece su querido 
tema de la inversión de situaciones, de valores, de 
personas. 
 



3. PREGUNTAS... 
 
1. LA PUERTA ESTRECHA 
 
 Cuando reflexionaba sobre estas palabras de 
Jesús me venía al pensamiento la escena, tantas veces 
dadas por la TV, de la avalancha de gentes que entra 
corriendo por la puerta ancha de los Grandes Almacenes 
el primer día de rebajas. Esta foto fija parece retratar, 
como parábola actual, el sentir y el buscar de mucha 
gente. Empujones y carreras para tener y poseer baratijas 
caducas. Hemos perdido el norte en muchas cosas. 
Todo lo queremos deprisa, deprisa y sin el mínimo 
esfuerzo. Y parece que todo nos lo merecemos. Que todo 
está permitido (Tv basura, matrimonios a la carta, religión 
de cumplo-y-miento, el respeto y el decoro expuesto en la 
plaza pública, el amor que se degrada y la sexualidad 
como un producto más de consumo, etc). Es la puerta 
ancha por donde cabe todo. Perdemos el sentido de lo que 
es importante y de lo que no es. Alimentamos lo que nos 
hace daño y no cuidamos lo que nos podría hacer vivir de 
manera digna y dichosa. 
 
 Hay que esforzarse por «entrar por la puerta 
estrecha», lo cual quiere decir que hay mucho que aportar 
desde nuestras capacidades y posibilidades para 
nuestra propia salvación, entendida como una dimensión 
nueva de la vida que hay que comenzar a construir aquí.  
 
 Los que entran por la otra puerta, la estrecha, 
bien saben lo que es el amor responsable, la honestidad 
como sello de garantía, el servicio al hermano como 
quehacer diario, el estar abierto al don y a la gracia a 
pesar de los pesares, la compasión y la ternura como 
báculo andariego, la austeridad compartida, la tolerancia 
y la paz serena, la libertad liberada de ataduras y de 
miedos. 

• ¿Qué me sugiere este evangelio a mi vida? 
• ¿Por qué puerta entro? 

 
2. LOS ÚLTIMOS SERÁN LOS PRIMEROS 
 
 Hoy el evangelio me vuelve a zarandear por 
dentro. ¿Dónde me coloco: entre los últimos o entre los 
primeros?  Me rodean mucha gente sin papeles y yo los 
tengo todos. Se me acercan todos los días “los morenos 
del semáforo” pidiendo comida y yo tengo una buena 
despensa y el frigo bien lleno. A algunos ya nos los veo 
porque han desmantelado sus chozas de plástico cercanas 
a los campos de fresa, y yo tengo dos casas. Y así todo. 
En mi vida personal, en mi iglesia, en mi ciudad, todo al 
revés desde la óptica evangélica. ¿Hasta cuándo?  
 
 Jesús ve la realidad con ojos inconformistas. Y 
me enseña a tener la misma mirada. Las cosas no son lo 
que deben ser. Este orden de cosas no se ajusta a la 
verdad de Dios. Este mundo que estamos construyendo 
será sometido a una revisión a fondo.  
 

 Jesús conoció una «sociedad de patronazgo» 
donde un patrón domina y protege a sus clientes quienes, 
a su vez, son patronos de otros subordinados. Y hoy 
nosotros contemplamos la realidad, jerarquizada según 
nuestros criterios y valoraciones. Hay un Primer Mundo y 
un Mundo último. Hay rangos de orden social y religioso. 
Hay personas respetables y gentes despreciables. 
También ante Dios ha de ocupar cada persona su lugar. 
Uno está en el centro presidiendo la liturgia, otros están 
más abajo; los mendigos se quedan fuera, junto a la 
puerta. Un día será al revés. 
 
 La sentencia de Jesús sacude nuestra rutina y 
nos urge a buscar el reino de Dios y su justicia. Los que 
brillan tanto, un día se apagarán en la oscuridad. Los que 
parecen algo, desaparecerán. Cada uno ocupará su lugar. 
Se hará justicia. Dios impondrá su verdad. Así pensaba 
Jesús.  

• ¿Dónde me coloco? 
 
 
3.  LAS EXIGENCIAS DEL SEGUIMIENTO 
 
 Un conjunto de palabras de Jesús sobre la 
entrada en el reino explican la dificultad y la exigencia 
del seguimiento y a la vez son una amenaza para la 
mayoría de los judíos que serán arrojados fuera mientras 
vendrán de todos los puntos cardinales hombres y mujeres 
a formar parte de este reino.  
 
 Hoy el más allá interesa bien poco. La pregunta 
del anónimo curioso ha perdido interés. Es mejor que nos 
preguntemos, en la línea de Nolan: ¿son pocos los 
liberados? Todos vamos buscando la felicidad, la libera-
ción de tantas ataduras, pero bien pocos la encuentran. 
Incluso nosotros nos creemos salvados, por el mero hecho 
de pertenencia a la Iglesia, sin pensar que es la escucha 
de la Palabra y su puesta en práctica lo que nos libera. 
 
 Jesús concluye enunciando la dialéctica del 
Reino que provoca la inversión radical de los valores 
tradicionales porque nos enseña a ver y valorar la realidad 
de una forma radicalmente alternativa a la socialmente 
dominante. El seguimiento de Jesús pide muchas veces la 
renuncia y el despojamiento.  
 
 Condicionados por una cultura que busca siempre 
el bienestar y la comodidad, la oferta de Jesús nos 
parece un camino tenebroso y absurdo que sólo puede 
llevarnos a la infelicidad y la muerte. No es así. Jesús nos 
está llamando a una vida más responsables y digna. 
Un estilo de vivir que muchos rechazan, pero que conduce 
a la plenitud de la existencia. Hay una felicidad que yo 
desconozco. Mi alma es más hermosa y grande de lo que 
yo imagino. ¿Por qué no voy a saborear la vida de otra 
manera? ¿Nos ponemos a ello? 
 

Juan García Muñoz (jngarcia@gmail.com) 
Parroquia San Pablo. HUELVA. ESPAÑA 
http://www.escuchadelapalabra.com/  


